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EL DIFÍCIL EJERCICIO DE LA HUMILDAD 

El que se humilla será enaltecido. El mensaje 
fundamental de este domingo es la humildad. 
Dios mismo es humilde, pues Jesús se "anonadó" 
hasta someterse a la muerte de Cruz. "Hazte 
pequeño en las grandeza humanas", nos 
recomienda el autor del eclesiástico. Cuanto más 
grande seas, más debes rebajarte. Se hablará 
bien de ti, pues la gente no soporta a los 
soberbios y a los que creen que todo lo hacen 
bien. Admiramos sobre todo a aquél que ha 
conseguido con su trabajo grandes cotas, pero no 
se pavonea de ello. Es, sin embargo, difícil para 
los grandes de este mundo el no mirar desde lo 
alto. Se creen superiores a los demás......No es 
porque alguien nos mira desde arriba por lo que 
debemos rebajarnos. La humildad no consiste en 
arrodillarse ante la fuerza. La humildad cristiana 
no es falta de autoestima, eso sería "falsa 
humildad". Para Santa teresa de Jesús la 
humildad "es andar en la verdad". Ocupar los 
últimos puestos. Jesús recomienda no sentarse 
en los primeros lugares en un banquete. Es mejor 
ser humilde y dejar paso a otros. Al banquete de 
la Eucaristía todos somos invitados por igual. 
Quien preside es Cristo, en su nombre y sólo en 
su nombre lo hace el sacerdote. Al celebrar la 
Eucaristía hemos de tener los mismos 
sentimientos de Cristo, que nos invita a su mesa. 
El altar es la "mesa del compartir". Celebramos 
una comida fraterna en la que todos participamos 
y a la que son llamados especialmente los más 
pobres. Jesús advierte que cuando demos un 
banquete invitemos especialmente a pobres, 
lisiados, cojos y ciegos porque no podrán pagarte. 
Cuando junto a la mesa del banquete están los 
más necesitados estamos poniendo en práctica el 
deseo de Jesús.  

La soberbia es un gran pecado. Jesús en el 
Evangelio reprendía a los fariseos porque se creían 
perfectos. Cuando entró en casa de uno de los 
principales fariseos le estaban espiando. Les llama 
en alguna ocasión "hipócritas" y "sepulcros 
blanqueados". El soberbio religioso es muy 
peligroso porque fácilmente condena, denuncia y 
desprecia a los demás porque se creen que lo suyo 
es lo único válido. San Agustín dice que a los 
soberbios les conviene caer para que experimenten 
también la debilidad: "Si es más soberbio, jamás 
será mejor; si es mejor, sin duda alguna será más 
humilde. Si quieres descubrir que eres mejor, 
interroga a tu alma por si ves en ella alguna 
hinchazón. Donde hay hinchazón, hay vaciedad. El 
diablo intenta hacer su nido donde encuentra un 
lugar vacío". Por experiencia el santo obispo de 
Hipona recomienda que "el primer paso en la 
búsqueda de la verdad es la humildad. El segundo, 
la humildad. El tercero, la humildad. Y el último, la 
humildad". Virtud difícil, pero muy conveniente en el 
camino del cristiano, pues Dios revela sus secretos 
a los humildes. (José María Martín, OSA). 
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MONICIÓN AMBIENTAL 
Bienvenidos a esta Eucaristía, hermanos en 
Cristo. Celebramos el vigésimo segundo domingo 
del Tiempo Ordinario. Las lecturas que hoy 
meditaremos tienen un acentuado sabor a 
humildad. Ser humildes es ser realistas. Es saber 
que somos obra de Dios y lo necesitamos. Con 
espíritu de humildad y de gratitud celebremos esta 
Eucaristía. Les invito para que se pongan de pie, 
para que demos inicio a esta celebración.  
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El libro del Eclesiástico muestra que las 
enseñanzas del Antiguo Testamento 
recomendaban la humildad. Y el texto bíblico lo 
hace con una gran delicadeza y ternura. Nos sirve 
de pórtico para recibir, después, el Evangelio. 
 

PRIMERA LECTURA 
LECTURA  DE LIBRO DEL ECLESIÁSTICO 3, 
17-18. 20 28-29 
Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y 
te querrán más que al hombre generoso. Hazte 
pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás 
el favor de Dios; porque es grande la misericordia 
de Dios, y revela sus secretos a los humildes. No 
corras a curar la herida del cínico, pues no tiene 
cura, es brote de mala planta. El sabio aprecia las 
sentencias de los sabios, el oído atento a la 
sabiduría se alegrará.  
Palabra de Dios.  
 

SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 67 
 
Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
Los justos se alegran, gozan en la presencia de 
Dios, rebosando de alegría. Cantad a Dios, tocad 
en su honor; su nombre es el Señor.  
 
Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios 
vive en su santa morada. Dios prepara casa a los 
desvalidos, libera a los cautivos y los enriquece.  
 
Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia 
copiosa, aliviaste la tierra extenuada; y tu rebaño 
habitó en la tierra que tu bondad, oh Dios, preparó 
para los pobres.  
 
Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
La Carta a los Hebreos explica también la sencillez 
de la actual relación con Dios, gracias a Cristo, lejos 
de los tonantes y sobrecogedores episodios del 
Sinaí. Esa enseñanza es una forma más de la 
humildad de Cristo. 
 
SEGUNDA LECTURA. 
LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 12, 
18-19. 22-24a.  
Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un 
monte tangible, a un fuego encendido, a densos 
nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; 
ni habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, 
pidió que no les siguiera hablando. Vosotros os 
habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios 
vivo, Jerusalén del cielo, a millares de ángeles en 
fiesta, a la asamblea de los primogénitos inscritos 
en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los 
justos que han llegado a su destino y al Mediador 
de la nueva alianza, Jesús.  
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
Jesús de Nazaret hace de la humildad y de la 
mansedumbre parte fundamental de su doctrina, tal 
como nos muestra el evangelio de San Lucas. El 
Señor nos hace comprender que humillarse es una 
vía para enaltecerse de otra manera, más 
permanente, definitiva. 
 
SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 14, 1. 7-14. 
 Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los 
principales fariseos para comer, y ellos le estaban 
espiando. Notando que los convidados escogían los 
primeros puestos, les propuso esta parábola: 
"Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 
puesto principal, no sea que hayan convidado a otro 
de más categoría que tú; y vendrá el que os 
convidó a ti y al otro y te dirá: "Cédele el puesto a 
éste." Entonces, avergonzado, irás a ocupar el 
último puesto. Al revés, cuando te conviden, vete a 
sentarte en el último puesto, para que, cuando 
venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más 
arriba." Entonces quedarás muy bien ante todos los 
comensales. Porque todo el que se enaltece será 
humillado, y el que se humilla será enaltecido." Y 
dijo al que lo había invitado: "Cuando des una 
comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; 
porque corresponderán invitándote, y quedarás 
pagado. Cuando des un banquete, invita a pobres, 
lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, porque no 
pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los 
justos. 
 
Palabra del Señor.  

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Danos, Señor, un corazón humilde y generoso.  

Por el Papa, los obispos, sacerdotes, 
diáconos y toda la iglesia, para que durante 
esta vida perseveremos en tu Palabra único 
alimento para la vida eterna. Oremos. 
 
Danos, Señor, un corazón humilde y generoso.  

Por los gobernantes y dirigentes de las 
naciones, para que uno de sus principales 
afanes sea que nunca falte pan a su pueblo. 
Oremos. 
 
Danos, Señor, un corazón humilde y generoso.  

Por los pobres y desamparados, para que 
reciban de la Iglesia la ayuda necesaria y 
puedan saciar su hambre. Oremos. 
 
Danos, Señor, un corazón humilde y generoso.  

Por aquellos invitados a la mesa y que no 
han acogido la invitación, para que dentro de 
su corazón descubran que también ellos está 
invitados a la casa del Padre. Oremos. 
 
Danos, Señor, un corazón humilde y generoso.  

Por todos los que celebramos esta 
Eucaristía, imagen de la mesa que nos 
prepara el Señor, para que llevemos a todos 
la invitación que Cristo nos hace. Oremos. 
 
Danos, Señor, un corazón humilde y generoso.  

MONICIÓN DEL OFERTORIO 
La sabiduría produce siempre humildad y 
alegría. La ciencia puede inflarnos y 
contribuir a que nos creamos más de lo que, 
en verdad, somos, pero la sabiduría a la que 
se refiere el libro del Eclesiástico nos pone 
en nuestro verdadero sitio ante nosotros 
mismos, ante los demás y ante Dios. 
 

MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Nosotros, los cristianos, somos hijos de la Nueva 
Alianza, somos hijos de Dios y amigos, no siervos, 
de Jesús de Nazaret. Debemos vivir en la alegría, 
no en el temor, de la presencia de un Dios cercano 
y encarnado. Un Dios que nos quiere sabios, 
humildes y sencillos, hermanos de todos los 
hombres, sin distinción de raza, lengua o color. 
 

JESÚS QUIERE QUE SEAMOS DIFERENTES 
Jesús quiere que seamos diferentes. Diferentes 
hasta humillarse (y una cosa, ¿sabemos siquiera lo 
que esa palabra significa?) Mientras que el 
cristiano es diferente atrae a los demás. Y cuando 
se iguala a todos es tan vulgar como todos. Se le 
pasa la vida buscando lucir y buscar los primeros 
puestos y chismorrear sobre el lucimiento de los 
demás; el cristiano ya no es diferente, ya no atrae a 
nadie. Qué ridículo le parecería al Señor ver cómo 
esos hombrecillos se apresuraban a buscar los 
puestos de honor en el banquete, cuando Él tenía 
todos los títulos para sentarse el primero por ser el 
único ser grande, siendo Dios. Y qué ridículos le 
pareceremos cuando venimos a lucir hasta en la 
misma iglesia... Hay misas de moda en que chicos 
y chicas vienen a ver cómo viene fulanita y con 
quién viene. Bodas en que se viene a criticar los 
vestidos... o disfraces. Y hasta funerales masivos 
en los que los menos son los que realmente vienen 
a acompañar el dolor de la familia Qué ridículos 
somos ante Dios y qué lejos estamos de Él que es 
sencillez infinita, como el aire puro que ni se ve ni 
se palpa, pero que ahí está vivificándolo todo. 
Seamos diferentes, siendo sencillos. Y a Jesús le 
faltó el aire de aquel banquete. Se le hizo 
irrespirable aquel ambiente, porque echó de menos 
a los suyos, a los que le seguían por los campos, 
los que por oírle se quedaban sin comer, los que no 
cuentan en la sociedad, los que no interesan 
porque no pueden dar nada, los que no pueden 
corresponder. El Señor no se opone a una comida 
de amistad. De amistad verdadera deberían ser 
todos los banquetes y de amistad hizo el Señor el 
banquete Eucarístico, en el que se supone que 
todos somos hermanos y nos tratamos como 
hermanos. El Señor no recomienda un banquete de 
caridad, donde el pobre no puede asistir y verá al 
día siguiente en los periódicos a la despampanante 
anfitriona sonriendo para el fotógrafo. O la sonrisa 
del político que muestra una imagen propia de un 
anuncio de dentífrico calculando el número de 
votos posibles de aquellos descamisados. El Señor 
nos dice que no manipulemos al pobre. Y que el 
pobre tampoco manipule su pobreza. 
 



Que busquemos la amistad y hagamos el bien con 
desinterés, que no seamos calculadores en el trato 
con los demás. Buscar el trato y la amistad por el 
provecho que algún día podamos sacar a la 
amistad, no es amistad. Es el más refinado de 
nuestros egoísmos. Esto es en lo que Jesús 
quiere que los cristianos seamos “diferentes”. En 
que, a pesar de que abusen de nuestra bondad, 
sigamos tratando de dar y darnos, que aunque nos 
sintamos payasos, recibiendo bofetadas por 
ambas partes, no dejemos da dar y darnos, 
porque sólo en eso está el amor y por tanto la 
cercanía de Dios. ¿Quieres saber lo cerca que 
estás de Dios? Mira lo cerca que estás de los 
hermanos. Si te sientes lejos de ellos, muy lejos 
estás de Dios. (José María Maruri, SJ). 
 
PENSAMIENTOS: 
Anhelo realizar obras grandes y nobles, pero mi 
principal tarea y mi júbilo es realizar obras 
humildes como si fueran grandes y nobles. Helen 
Keller 
 
Causa mucho mejor efecto que los demás 
descubran tus cualidades sin tu ayuda. Judith 
Martín 
 
Como decían los griegos: muchos saben cómo 
adular; pocos cómo alabar. Windell Phillips 
 
Cuando percibas los aplausos del triunfo, que 
suenen también en tus oídos las risas que 
provocaste con tus fracasos. San Josemaría 
Escrivá de Balaguer. 
 
Dios tiene dos tronos. Uno en lo más alto de los 
cielos y otro en el más humilde de los corazones. 
D.L. Moody. 
 
Donde hay soberbia, allí habrá ignorancia; mas 
donde hay humildad, habrá sabiduría. Salomón 

El cimiento de la oración va fundado en la 
humildad, y mientras más se abaja un alma en la 
oración, más la sube Dios. Santa Teresa de 
Avila. 
 
El humilde conocimiento de ti mismo es un camino 
más seguro hacia Dios que el camino de la 
ciencia. Thomas de Kempis. 
 
El que con perspicacia reconoce la limitación de 
sus facultades, está muy cerca de llegar a la 
perfección. Johann Wolfgang von Goethe. 
 

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 3: I Ts 4, 13-18/Sal 96(95)/Lc 4, 16-30 
 
Martes 4: I Ts 5, 1-6.9-11/Sal 27(26)/Lc 4, 31-
37 
 
Miércoles 5: Col 1, 1-8/Sal 52(51)/Lc 4, 38-
44  
Jueves 6: Col 1, 9-14/Sal 98(97)/Lc 5, 1-11 
 
Viernes 7: Col 1, 15-20/Sal 100(99)/Lc 5, 33-
39 
 
Sábado 8: Mi 5, 2-5/Sal 13(12)/Mt 1, 1-16.18-
23 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  

Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m. 


